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Octavario por la unidad de los cristianos302

	[image: San Josemaría abrazando 2]

	 

	Desde tiempos del Concilio Vaticano II, un creciente número de católicos se han unido a otros cristianos cada año, en enero, para orar en común por la unidad. El Decreto del consejo sobre el movimiento Ecuménico, promulgado en 1964, declaró que la oración es el alma del movimiento ecuménico, y animó a la celebración de lo que ahora se conoce como la Semana de Oración (Octavario) por la Unidad de los Cristianos.

	Tradicionalmente, la Semana de oración por la unidad de los cristianos se celebra del 18 al 25 de enero. Son unos días de súplica a la Santísima Trinidad pidiendo el pleno cumplimiento de las palabras del Señor en la Última Cena: “Padre Santo, guarda en tu nombre a aquellos que me has dado, para que sean uno como nosotros” (Jn 17,11). 

	Pedimos por nuestros hermanos separados; fomentamos la unidad, respetando, al mismo tiempo, la multiplicidad, que es también demostración de la riqueza de la Iglesia. Concretar oración y mortificación pidiendo por la unidad de la Iglesia y de los cristianos, fue uno de los grandes deseos de Juan Pablo II303, y lo es asimismo de Benedicto XVI. 

	Día primero: 18 de enero

	Católica: sinónimo de universal. Nos interesan todas las almas

	Sal a los caminos y cercados e impele a los que halles a que vengan, para que se llene mi casa (Lc 14, 23)

	Dios omnipotente y misericordioso, que por medio de tu Hijo has querido unir en un solo pueblo a gente tan diversa, haz, te pedimos, que cuantos nos gloriamos de llamarnos cristianos, rechazando toda división, seamos una sola cosa en la verdad y en la caridad, y que todos los hombres, iluminados por la fe verdadera, formemos una misma Iglesia, animada por la comunión fraterna. Por Jesucristo nuestro Señor304. 

	Consideración (Palabras de San Josemaría)

	Nuestro Señor ha venido a traer la paz, la buena nueva, la vida, a todos los hombres. No sólo a los ricos, ni sólo a los pobres. No sólo a los sabios, ni sólo a los ingenuos. A todos. A los hermanos, que hermanos somos, pues somos hijos de un mismo Padre Dios. No hay, pues, más que una raza: la raza de los hijos de Dios. No hay más que un color: el color de los hijos de Dios. Y no hay más que una lengua: ésa que habla al corazón y a la cabeza, sin ruido de palabras, pero dándonos a conocer a Dios y haciendo que nos amemos los unos a los otros305.

	 La Esposa de Cristo es Católica aun cuando sea deliberadamente ignorada por muchos, e incluso ultrajada y perseguida, como ocurre hoy por desgracia en tantos lugares306.

	Ser romano no entraña ninguna muestra de particularismo, sino de ecumenismo auténtico; supone el deseo de agrandar el corazón, de abrirlo a todos con las ansias redentoras de Cristo, que a todos busca y a todos acoge, porque a todos ha amado primero307.

	Oración

	Dios todopoderoso y eterno, que reúnes lo que está disperso y conservas lo que has unido, mira con amor al pueblo de tu Hijo, para que, cuantos han recibido un mismo bautismo, vivan unidos por la misma fe y por el mismo amor, por Jesucristo nuestro Señor. Amén

	Día segundo: 19 de enero

	Unidad: es la Voluntad de Dios

	Que todos sean una misma cosa y que, como tú, oh Padre, estás en mí y yo en ti, así sean ellos una misma cosa en nosotros (Jn 17, 21)

	Dios omnipotente y misericordioso, que por medio de tu Hijo has querido unir en un solo pueblo a gente tan diversa, haz, te pedimos, que cuantos nos gloriamos de llamarnos cristianos, rechazando toda división, seamos una sola cosa en la verdad y en la caridad, y que todos los hombres, iluminados por la fe verdadera, formemos una misma Iglesia, animada por la comunión fraterna. Por Jesucristo nuestro Señor.

	Consideración (Palabras de San Josemaría)

	Pase lo que pase, Cristo no abandonará a su Esposa. La Iglesia triunfante está ya junto a Él, a la diestra del Padre. Y desde allí nos llaman nuestros hermanos cristianos, que glorifican a Dios por esta realidad que nosotros vemos todavía en la clara penumbra de la fe: la Iglesia Una, Santa, Católica y Apostólica308.

	Os repetiré una vez más que, ni por temperamento ni por hábito, soy pesimista. ¿Cómo se puede ser pesimista, si Nuestro Señor ha prometido que estará con nosotros hasta el fin de los siglos? (Cfr. Mt 28, 20)309. 

	No es un impulso circunstancial el que ha de obligarnos a tener el corazón amplio, universal, católico. El espíritu de comprensión es muestra de la caridad cristiana del buen hijo de Dios: porque el Señor nos quiere por todos los caminos rectos de la tierra, para extender la semilla de la fraternidad -no de la cizaña-, de la disculpa, del perdón, de la caridad, de la paz. No os sintáis nunca enemigos de nadie310.

	Oración

	Dios todopoderoso y eterno, que reúnes lo que está disperso y conservas lo que has unido, mira con amor al pueblo de tu Hijo, para que, cuantos han recibido un mismo bautismo, vivan unidos por la misma fe y por el mismo amor, por Jesucristo nuestro Señor. Amén

	Día tercero: 20 de enero

	Exponer la verdad con caridad

	Llevad los unos las cargas de los 